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PROLOGO. 

.^Ipaso^ chrístfano Lector^ ^ue m llenaron de gozo^ é tnfundie^^ 
ron las ideas mas Usorígeras las victorTa^ tan famosas conseguidas 
contra nuestro común enemtgo por las armas aliadas en la reconquis^ 
ta de las Plazas de Ciudad Rodrigo y Badajoz^ y en seguida en los 
Arapiles de Salamanca^ respirado en aquellos dias de jubilo un aire 
puro^ y concibiendo esperanzas las mas bien fundadas de sacudir 
prontamente un • ugo tan opresor^ se afligió á proporción mi cora­
zón^ se cubrió de luto^y mi alma se vio rodeada de unas tinieblas 
tan obscuras, y batida con unas ideas tan lúgubres::::: ¡ Gran Dios\ 
decia yo en lo mas acerbo de mi amargura y dolor^ y fue poco sub^ 
sisterttes que son los gozos de este mundo^ aun quando son puros y 
no tienen otro objeto que los triunfos de vuestra sagrada Religionl 
S/; quando etnpezaba d rayar en la obscura atmosfera de mi afligí-* 
do pecho la aurora del dia claro^ en que el Sol de Justicia habia de 
reynar en nvcstras almas desterrando los nublados Galicanos*^enton­
ces se preserttó á mi consideración otra guerra aun mas terrible y 
perturbado a de mi paz. Tuve alguna noticia del Ubertinage de 
nuestros papeles'^ al momento m'e sentí ihflamado^^pésar de la deii" 

[lidad de mi zelo^para contener su desenvoltura: acallé los primeros 
sentimitntf.s con varias reflexiones ^ pero viendo tos rápidos progre­
sos de la liberalidad é irreligi'jn^ llegué d temer ( si no rompía el 
úlencio ) se me hiciese cargo en el dia terrible de la cuenta^ de ha-* 
her ocultado los tulentos^ pocos ó muchos^ que el Señor me ha conce-* 
dido^ contra la voluntad de su dueño He jurado en la presencia de 
Jesuchristo Sacrament^idoy de Marra Suutisin:a el verter hasta la 

^ultima gota de sangre en dcferisa de su adorable Religión • estoy 
pronto á cumplir la promesa con su divina gracia: y asi no es el te-* 
mor el que me decide d no poner al frente mi nombre^ sino otras con, 
sideraciones. Protexto solemnemente que no es mi animo oferder á 
persona alguna^ sino promover los intereses de la honra y gloria de 
Dios y salvación de mis próximos^ teniendo presente aquella exce*-
lente máxima del Chriscstomo^ la que con tanta destreza manejó el 
mas humilde de los Doctores el Ángel de las Escuelas en su apolo­
gía de las Religiones ( * } : es mny loable el sufrir C9n paciencia y 

(*) Hom, 5, in Math. tom, a. -
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mansedumbre las injurias personales^ per0 es una impiedad el disi^ 
mular las ofensas de la Divina Magestad. Si hallases en mis refle^ 
xiones alguna que sea aproposito para tan alto fin ̂  da las mas rendi­
das gracias alJ^adreide las LuceSy de quien desciende todo verdade­
ro hien^ y á(¡uiense debe sola la gloria y alabanza^ Vale* 

*i^ \ 

'.,^ 
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n todos los siglos ha procurado el padre de la mentira apar­
tar á los mortales de las sendas de su salvación por diversos ca­
minos, pero presentando todos las apariencias de razón y de fer 
licidad. En estos nuestros días de calamidad, en los que exercp 
su imperio este monstruo infernal sobre el genero humano,acaso 
con mas libertad que en todos los tiempos pasados desde que se 
promulgó suficientemente el santo Evangelio, ha condecorado á 
sus infames discípulos con el brillante titulo de Liberales, ¡ Que 
epltecto tan hermoso! Liberales Liberales ¿Yquesig* 
nifica el termino tan pomposo de liberales? ¿A que se reduce 
esta liberalidad? Por los efectos aparece que la liberalidad de 
estos nuevos prosélitos es un libertinage anti*Christiano: unain^ 
subordinación á la ley santa del Evangelio; y un desprecio ge­
neral de todos los establecimientos piadosos de la religión del 
Crucificado: y si se añade que las cabezas principales niegan la 
inmortalidad del alma y la Divina Providencia, y de consiguien* 
te que son unos verdaderos Ateístas, acaso no será un cálculo 
exagerado, ni un atentado temerario contra su honor y estima** 
cion. Vamos á la prueba. 

Léanse con atención todas las producciones de estos bellos es­
píritus, que han descubierto por ultimo el tesoro escondido de 
la felicidad del hombre, y le han libertado de las cadenas duri-
simas de servidumbre en que yacia aletargado por tantos siglos: 
regístrense coa la mayor escrupulosidad los escritos de estos 
magnificos y liberales redentores de los desgraciados hijos de 
Adán, y se verá palpablemente como nada suena en todos ellos 
de cruz,yugo, mortificación y penitencia. ¡Gracias las mas ren­
dida» á estos héroes de la humanidad ! ¡Bendito sea Dios quesar 
cudimos aquel yugo tan insoportable, que puso sobre,nuestr?l$ 
cervices el Hijo del Carpintero , que murió afrentosamentg^j en 
una C r u z : : : ! ¡Españoles! la Religión del Crucificado ^.QW 
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ha sido siempre vuestra principal timbre, pidece la mas terrible 
persecución por los enemigos domésticos: no os dexeis seducir ni 
alucinar con las ¡deas lísongeras de liberalidad : jamasconsegui-, 
reis vuesta felicidad si noes por la servidumbre del sinro Evan­
gelio. 

Es verdad ( no se debe avergonzar el Christíano de confesar-
Jo ) ; s í , es verdad inconíestvable que la ley fundamental de nues­
tra sagrada Religión es aquella que propone á todos sin distin­
ción el Divino Reformador: (*) el que quiera ser mi discípulo 
niegúese á sí mismo,caf¿lie con su cruz y sigamede esta manera. 
K o hay recursodesgraciadosbíjos de Adán, no hay arbitrio, per 
masque adelgace el ingenio humano no descubrirá otro medioni 
camino para conseguir su dicha y felicidad. Aunque se trasiorne 
el universo, aunque vomite el infierno todas sus furias, y aunque 
discurra la sabiduría de la carne los masexquisitos proyectos ja-
Maspodrá falsificar este oráculo capital de la sabiduría deJ Eterno. 

¡Que ideas tan opuestas é incompatiblts! ¡Que testimonio tan 
auténtico e irrefragable de los caracteres de divinidad que asis­
ten á la grande obra déla promulgación del santo Evangelio en 
medio d^ tantas contradicciones! ¡Tienes mil razones sabio Docí-
lor de la Ley, prudentísimo Gamaliel; tienes mil razones para 
persuadir á tus compañeros dcxen en libertad a los santos Apos­
tó les! ; porque si su predicación es invención humana al momen^ 
to desaparecerá con sus aurárés, pero si'es obra divina no pre-^ 
valecéran contra ella todos los esfuerzos del abismo, ni podrá 
impedir su prop3ga¿:ion la sabiduría de la Carne (^^^J, aunque l i 
presente la guerra ííias irreconciliable. 

Esta sola razón convence hasta la evidencia la veróaá de 
nuestra sagrada Religión, si se reflexiona sin pasión ni preocu-
ipacion. Sí: es sin duda la conversión del níündo , atendidas to-^ 
'das sus circunstancíasela prueba mas perémptorla de la'Vfrfud 
del Todopoderoso, como asegura el grande Agusiino. Porque 
j q u e dificultades tan insuperables no oponía la prudencia del 
mundo, atendida solamente esta ley tan clasica.'y; solemne del 
Maestro Gelestíal? La carne tan amiga de SÜV^ÜÍ¡¥OS, y elEvan-
^ l í o tan contrario á su cumplímieoto. 
' ¿ ^ hay tergiversación Sres. Liberalesf no cab8 la menor ¡n-

i^j Luc c. p, V.'X3. '^ ' ' (**) Act/¿Vv. 38. 
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1^ 
terpreta-^Gn? el que quiera ser discípulo de Jesuchrlsto, y COÍV-

seguir su eterna salvación, aquella salud que nos.cpmpró con el 
Pícelo t^rande de su preciosa sangre, es necesario que ee niegue 
á sí mismo, y eargu® con su cruz; es iivdispensable que morün •, 
que sus pasiones y apetitos en iodo aquello que sea opuesto á la 
razón v Ley santa del Señor. Ps^ro vosotros os asustáis al oi^so-
lametffe el nombre de mcrtificacioa y penitencia, y -graduáis de. 
una paradoxa la mas intrincada el querer componer y conviuar 
la felicidad del hombre con la cruz del Evangelio. 

Si la razón aquietase por un momento t i clamor de vaestsis 
desordenadas pasiones, y reflexionase con atención Ja diferenre 
conducta del jusro y del pecador en sus trabajos, veríais cumpH*^ 
do á la letra el oráculo de la eterna Verdad, y realizado el cien­
to por uno que promete en esta vida á sus siervos ( * ) , y en la* 
otra la felicidad tan cumplida, que sobrepujará altamentelos de ­
seos de auestro corazón, aunque por naturalaza tan sediento y, 
codicioso. Esta promesa es del Hijo de Dios y de la Virgen , y 
se ha de cumplir á pesar de todos los esfuerzos del mundo, del 
demonio y de la carne. 

Den Vms. coces contra el aguijón Sres. Liberales, mófense de 
la credulidad da los serviles, compadézcanse del yugo de la Re*̂ : 
ligion de Jesuchrlsto, exageren sus sentimientos por no poder di­
sipar unas tinieblas tan obscuras, esfuércense en dar rienda sueir 
ta á sus pasiones, dense prisa á contentar sus apetitos; ¿y que es 
lo que saldrá en limpio de esta contienda? ¿Podrán Vms. conse-
^guir su contentamiento? ¿ Satisfarán jamas sus deseos , los mas 
impuros y soeces? ¿Podrán embotar los aceros del testigo incor­
ruptible de la conciencia? Manchen en horabuena, ensucien á su 
placer la imagen de la Divinidad que insculpió en su alma la 
mano generosa del Criador, desprecien obstinadamente la herear; 
cia de los hijos de Dios, contentándose con el patrimonio de las^ 
bestias; pero ¿podréis impedir en algún tiempo que reclame le ' 
razón sus derechos, que alce el grito contra los ulirages que reh. 
cibe de vuestra liberalidad, y que se queje altamente de la infa­
me condescendencia con losa petitos.pesordenados de la carne cor-, 
rompida contra el dictamen de la divina r&veJacion? Si alguno 
^k9^..sed (exclama el Divino Redemptor en el día grande de la 
Festivid^.d), (*"**] si alguno desea con ansia su felicidad venga 

(*) Marc, c. 10, V. 30. (**) Joan c, 7, v. 37. 
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8 
á mí, y beba. No os fatiguéis desgraciados hijos de Io5 hombres, 
no trabajéis inútilmente; vuestra quietud y vuestro sosiego no se 
puede encontrar sino en Jesuchristo crucificado: las aguas de su 
divina gracia son las i:nicas que pueden satisfacer vuestros de-
seos, dulcificando dt! modo que es posible tn esta vida lossinsa-
bores y disgustos que ocasiona á vuestra alma la contradicción 
de los apetitos de la carne á las leyes de la razón y divina reve­
lación; verificándose indispensablemente que este yugo de la Re* 
ligion de Jesuchristo es incomparablemente mucho mas tolera-* 

V ble que el remordimiento de conciencia que sufren con precisión 
los libertinos, por mas efugios que invente su astucia ¡para libcr-^ 
tarse de este infatigable acusador. 

Me compadezco de vuestra triste situación , Sres. Liberales, 
Híe compadezco<3e vuestra infelicidad; porque después de una 
vida cien veceí mas desgraciada que la del servil que obedece 
con sumisión la ley del santo Evangelio, mortificando con la di» 
vina gracia sus pasiones y apetitos, os está preparada una eter­
nidad tan ¡afel¡2 y miserable Luego erramos , diréis enton^ 
ees sin el menor fruto y con la mayor rabia y desesperación. Jue­
go erramos (*}, y no acertamos con el camino de la verdad? ¡In­
sensatos de nosotros que juzgábamos que era una locura la vida 
de los justos, y que su fin era ignominioso y sin honor , y he 
aquí que son computados entre ios hijos de Dios, y que su suerte 
es la suerte de los santos ! Ah! Que error tan perjudicial!, y 
que perfectamente que se ha engañado á sí misma la iniquidad], 
mentita est imquitas //¿/.Si, entonces confesara el impío sú yerro 
con el dolor mas entrañable; pero ya es fuera de tiempo , y le* 
20s de producir algún alivio aumentará su pena en aquel lugar de 
tormentos, destinado para manifestación de la divina Justicia 

- sobre los obstinados é impenitentes que despreciaron en esta vi-̂  
da con la ingratitud mas estólida la infinita bondad del Dios de 
las misericordias, que se franqueó hasta el extremo de redimir 
al hombre qnando era enemigo suyo y esclavo de satanás con su 
preciosa sangre, alimentándole también con su benditísima car­
ne. Esta consideración será ffn gusano tan voraz qué roerá sus 
entrañas por toda la eternidad con la mas rabiosa desesperación.! 

Si yo fuese tan feliz que con mis débiles reflexiones pudiest' 

1?) Sap. 5,c, s* 
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.trasladar á esfof infelices á aquel teatro tan respetable^ en el 
cue presentándose el Hijo de Dios (*} coií el estandarte Real de 
la sarita Cruz, para cotejar su generosa conducta COR nuestro 
ruin proceder, ha de pronunciar irremisibltniente la sentencia 
del fuego eterno contra los ingratos, que despreciaron las gran­
des misericordias de su primera venida, y ha de admitir al rey* 
ro de su gloria á losque abrazaron gustosos por su amor la cruz 
de la mortificación y penitencia ; entonces si que la Religión se 
manifestaria á vuestra vista con un semblante t! mas brillante y 
hermoso, y trocando las ideas veríais por experiencia que la 
bienaventuranza de toda criatura racional está vinculada preci­
samente á la obediencia de las leyes justas que le imponga el 
Criador: veríais como el siervo de Jesuchristo en medio de las 
mas terribles persecuciones y trabajos está mucho mas tranquilo 
que el libertino en medio de las mayores prosperidades y satis­
facciones que le puedan proporcionar el mundo y la carne cotí 
todos sus gustos y pasatiempos; porque siempre se ha de verifi­
car que ciaíma segura y la conciencia quieta es como titi banquete 
conn'nuo (**) secura mens quasi juge convibium: si, veríais que la 
verdadera libertad se encuentra solamente en el que es dócil á 
los movimientos del Espirita Santo (***): veríais, masque no ve­
ríais?; pero cerrando vuestros ojos os empeñáis obstinada­
mente en ser semejantes á las bestias, que notíenenotra felicidad 
que el cumplimiento de siis brutales apetitos, renunciando des­
graciadamente la alta dignidad de hijos de Dios y herederos de 
su gloria, ' " 

Pero no despreciamos nosotros la Cruz de Jesuchristo , dirán 
los liberales; no negamos la necesidad de mortificar las pasiones 
con arreglo al Evangelio para conseguir la felicidad, mas no po­
demos llevar con paciencia el fanatismo vulgar sobre la verda­
dera virtud del Sr. Obispo de Orense, utilidad de las Religiones^ 
y mucho menos en orden al Tribunal de la santa Inquisición. SI 
las circunstancias lo permitieren acaso publicare unas breves re­
flexiones sobre estos objetos, que tanto irritan sus ánimos ; y aSi 
por lo de ahora solo diré que el tratamiento tan impolítico y soez 
que han dado los publicistas á unos ministros tan respetables 
arguye un gran fQndo de impiedad é irreligión, y han merecido 

(*) Math. 24, V, 30. (**) Prov. ig, r. ig. (***) Sec. adCor. 3,7,17. 
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1 0 , 
con justo motivo'que el sabio Gobierno deí Reyno Fidi^lisímo 
prohiba severamente su circulación en aquel país católico* Que 
borrón tan negro para la España! Que ignominia tan ipideieble 
para el libertinage de nuestros dias! Y á ia verdad ¿que hom­
bre de provldad y chrístíanos sentimientos no se horroriza al ver 
el vilipendio con que se han producido nuestros papeles sobre ik 

.conducta de un Obispo* cuyo sagrado carácter deberla por 4ó 
menos respetarse? Por relaxadas quesean las costumbres de lín 
católico jDO se estremece todo 'y brota llamas de execración 
quando considera estamp-idoá la faz de una Nación christiana^ 
con muaha gracia y donayre, en términos nada equívocos ni obs­
curos, que debe ser ahorcado un Pastor tan venerable? ¡Quesea-

.Xencia ían g.uhrda! ¡Que critica burlesca tan insolente! ¿Noera 
mas acreedor á las veras de estas burlas el herejole desu autor, 
según dicen, (y con razón, porque son muchos los Sres. Obispos 
y Teólogos que lo aseguran) que un anciano tan vcnerablí?, que 
ha merecido íncontestableiaente el concepto publico de integri* 
dad y pecho apostólico? Ks este -al aprecio que hacen los Libe­
rales de los servicios tan acendrados que ha practicado su zelo 
en beneficio de la Patria y de l i Religión? Seria creíble scme-

- jante desvarío en unos hombres que aparentaban christianos sen-
-timientos? No es preciso desnudarse de todo principio de mora­
lidad para abismarse en un piélago de tanta impiedad ? ¡ Ah! y 
que execración tan abominable no merecen los Liberales!, y con 
que precaución tan justa no apartan de su consorcio los catolices 
de Portugal el contagio de! mal gálico que se ha pegado á mu­
chos Españoles por la monada diabólica é infernal de imitar las 
modas y máximas francesas! . '̂ 

La España, Filósofos de nuevo cuno, Filósofos á la moda fran­
cesa, y Filósofos desmoralizados, nunca podrá satisfacerse de 
vuestro verdadero patriotismo Ínterin convengáis con los infie­
les del Norte en su ¡deas liberales é irreligiosas: alzad en hora-
buena eí grito hasta el Cielo, repetid con entusiasmo la Patria y 
la Religión; pero mientras no conforméis vuestras doctrinas y 
costumbres con el Evangelio de Jesuchristo no dare'mos crédito, 
X\l coaj iremos en vuestro odio contra el Tirano, porque vuestra 
impiedad os asemeja mas á este monstruo y negro borrón de la 
humanidad con todos sus satélites que á los verdaderos Espano-

'mXm 
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u 
les que defieoilen con mas eficacia la Religión de Jesuchrístoquc 
sus intereses particulares. ¿V que juicio foi^marémos del Sr. Ga-
zetista Madrileño? ¡Que gran petardo nos dio este publicista 
cortesano eí̂  su primer periódico! ¡PensMmos ios ¡nocentes íba­
mos á disfrutar de un papel publico interesante , guando entre 
otras Expresiones, las mas soeces y denigrativas al estado Ecle-? 
siastico, sale su E)erced con la Clerigalla y Frayleríal Que pro?-
duccion tan impolitica y poco christiana! ¡Un estado tan respe­
table, que sus individuos son regularmente Sacerdotes del Altí­
simo, que tienen todos los dias en sus manos al Hijo de Diüs y 
de la Virgen, convirtiendo con el poder del Omnipotente la 
substancia de part y vino eaia substancia de Cuerpo y Sangre de 
nuestro Señíij-, Jesuchristo, y trasladando también con la misma 
divina autoridad á-los verdaderos penitentes ( ¿*¡ hablará esta 
doctrina ccn los Sres. Liberales?) de esclavos de Satanás y com­
pañeros de í)Wí eternos iQxmentos en hijos de Dios y herederos 
^e Ja gloria! ¡A unos hombres revestidos de un carácter tan au­
gusto se ks l'a de tratar con tan gran desprecio y vilipendio! 
¿OD que ¿porque algunos miembros estén podridos, y no se por. 
ttn con la cieccncia que exige un estado tan sagrado , ha de ser 
Iratado esi.' sin decoro y veneración? ¡Que lógica tan fina : que 
prudencia tan acendrada 1 Pero los rites Je los Monges, dieces^ 
fe gran Filosofo con un tono decisivo y magistral, son indepen-* 
dientes de ia perfección del santo Evaiígelio::: ¡ Válgate Dios, 
ilustrado de nuevo cuñol..... ¿Con que la profesión religiosa no 
consagra solemnemente á ia persona por toda su vida al culto 
divino med¡:¡nte la practica de los const-jos de Jesuchristo , que 
son el fin y perfección de los preceptosV ¡Que lástima que Santo 
Tomas escriaiese su Opus:uio contra Jos enemigos de las Re l i ­
giones, deftndiendoias de sus sátiras y capciosos argumentos! 
¡No'iuvo porcierto presente el AngelicaDoctor es^a bella doc­
trina quando manifestó hasta la evidencia en esta obra maestra 
Ja perfección de la profesión religiosa, la aptitud de sus alumr 
nos para la enseñanza publica, la analogía de su instituto conel 
pasto espiritual de las o vejas de Jesuchristo ó bien por comisión de 
los legítimos pastores, ó ya también por pfopiaautoridadquand© 
se hallan encargados de alguna iglesia particular ó de la misma 
congregación dejos fieles, según la practica recibida constante-
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siente en todos los siglos, que debe respetarse como costumbre, 
de la que es columní y (*) fundamento de la verdad , como se 
explica el Apóstol ! ; y uhimimente patentiza entre otras verda­
des que í\o es incompatible con su estado la permanencia de ios 
Religiosos áuo en los mismos palacios de los Monarcas para di­
rigir acertadamente su gobierno con sus lüces y exemplos 

Mereció e^ra apología el aplauso general de todos los fieles, 
y la doctrina de su adversario Guillermo de Santo amor laexé-
cracion y condenación del Vicario de Jesuchristo, del Rey San 
Luis, de la Universidad de París, y de todos los hombres sensa • 
tos. Y á la verdad, si ahora se procediese de buena fe ¿ se alza-
fia tanto ei grito contra unas Corporaciones aprobadas por la 
Iglesia, y admitidas con aceptación eo estos Reynos catoJícos? 
Peco prescindamos del argumento externo de autoridad, y filoso­
femos por razón con el Divino Maestro, Si por el fruto se ha de 
graduar el precio y estimación del arboJ, ¿quecomparacion pwe-
de haber entre Ja producción de los claustros y el resto de Jos 
mortales? Exagérese el n^jmero <ie Religiosos hasta lo sumo, y 
cotegese el coro tan respetable de sanios y sabios que presenta 
al mundo este fértil parai^^o de la Iglesia con el fruío del siglo, 
que carece de aquel prodigiaso conjunto de proporciones que 
en ellos se disfrutan para la ciencia y vir tud; ¿podrá el cakuio 
mas preocupado no conceder i las Religiones unas ventajas las 
mas exorbitantes y excesivas? Si Jos Religiosos pensasen ordina-
riari^nte con tañía libertad como vosotros,tiombresdel siglo, en­
tonces amaríais á vuestros semejantes; pero por eso os aborrece 
p! mundo, decia Jt-íuchristo á-sus discípulos (**)^ porque vues­
tras obras no convienen con sus máximas y costumbres* No pue­
den ciertament« digerir estos esclavos de sus pasiones este fuerte 
muro contra su Itbertinage: la sana y saludable doctrina en las 
cátedras, pulpitos, confesonarios, y aun conversaciones famiüa-
reSj y la practica de las máximas de mortificación y penitencia*, 
con arreglo á la perfección del santo Evangelio; esto si que ir­
rita sus ánimos, y pretenden atrepellar por los medios mas sií-
erilegos estos institutos, y despedazar si les fuera posible estp 
freno de sus ¡deas liberales, como asimismo el valuarte del saa-
to Oficio de la Inquisición, 

> 

(*) Ad Thim. 3, v,' i^, Joan. 15, V. i^. 

^ ^ ^ 
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^Porque que entendimiento, por cortas y limitadas que sean 

sus luces, podrá concebir, si no se halla obcecado en un grado 
el mas lastimoso, que el Tribunal de la Santa Inquisición sea 
conrrario á ios principios de nuestra sabia Constitución? Sí el 
fin y objeto principal del Santo Oficio es conservar la Rcligioa 
de jesuchristo en toda su pureza y hermosura, ¿como ha de ser. 
contrarío á la Constitución de la Monarquía Española,en laque 
se establece como articulo fundamental la Religión Católica, 
ApostoUca Romana, sin permitir ni tolerar secta alguna de he-
reges, judíos, ú otras pestes semejmtes? ¿No manifiestas con cla­
ridad tu fundado rezelo, Sf* Pjülicista Madrileño, con el Con­
ciso, Abeja, Redactor, y todo el negro esquadron de libertinos, 
no manifiestas un miedo el mas inquieto y perturbado quando 
no tem r̂s producirt* en unos términos tan irracionales é infunda-
dos'¿ j^ i tu no eres bcrege, judío, ateísta, ni tienes error alguno 
contra la fe y buenas costumbres, que sobresalto le puede causar 
el Santo rribunal., aunque le veas colocado en todas las plazas 
y calles, y aunque sea al frente de tu misma casa? Yo te asegu­
ro, y creo que sen pensamiento de todo christiano rancio, que 
mas remo á qualquíera juez de otra clase que á los jueces dcsti-
nacios á conservar la pureza y hermosura de nuestra sagrada 
Religión; y asi me persuado que tu odio al Tribunal de la San­
ta es análogo al miedo que tienen los ladrones á la horca, y co­
do delincuente á su justo castigo, - . 

Si manifestaran Vmds. con franqueza sus pensamientos. Se­
ñores Liberales,confesarían su fundado rezeloy tetnor previendo 
de <jue el zelo incorrupto de estos Ministros de la Religión, 
haría á Vmds. cum|^lir contra su voluntadlo prometido ea 
el Sanio Bautismo; este si que es el verdadero motivo de vues­
tro implacable odio contra un Tribunal tan santo por su fia 
y objeto, como circunspecto en su proceder, que mas tocaba 
en el extremo de condescediente que de sanginario y riguroso, 
como tantas veces habéis vociferado con un descaro el mas in-^ 
soiente y calunmnioso; el odio de su zelo es el que irrita 
vuestros ánimos, incrédulos é ireüglosos, y no el abuso de 
sus facultades, que este es un efugio pueril, y millares d,e ve­
ces rebatido hasta la evidencia: por que sí por el abuso 
se hubiera de extinguir est-e Tribunal, y por los defectos de los 

\ 
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particulares se huhíese de pronunciar irrevocable sentencia de 
exterminio contra las comunidades Religiosas, j tan ciegos es? 
tais que no veis silir por consecuencia ifgííima de vuestra doc­
trina la destrucción toíal del universo? Si: era necesarip. ^.rafl" 
car entonces de raíz todos los tríbuiiaíes, todas las corporacio­
nes j y todaslas gerarquíis^ asi eclesiásticas como civiles, in­
clusa la suprema potcsíad del siglo y de la iglesia: era necesa­
rio que no hubiera existido el Colegio i\postoUco, pues en él 
huvo un Judas ; era necesario que'ei Medico Celestial no hubie­
ra trazado en ia institución de lOvS santoi saí;ranientos Unas medi­
cinas de las que tanto habia de abusar ia malicia hia^iana; era 
Becesario que la Trinidad Beatísima hubiera llamado á su con­
sejo á estos reformadores cfel universo, para no haber-acordado 
]a salud del hombre por un medio tan misericordioso, de que no 
se hablan de aprovechar, snies bien habían de menospreciar ton 
tanta ingratitud Ah! , , y que fondo de iniquidado doft'ina en 
vuestro corazón quando ha ttcgado basía tn iur l iar la fueDíe 
clara y luríiinosa de la razón, si es que publicáis esías khss per­
suadidos de su certidunibre, ó quando por pura ínalicia preten­
déis alucinar á ios incautos, ocultando vutsrro venwnD, no pu­
blicando con sinceridad vuestra irreligión el desprecio que OS 
merecf la Iglesia de Jesuchíi&to! Si, yo no lo dudo- esíos nue­
vos Filósofos son tan catolices ccnio iSapoieon, íicntu tanta reli­
gión como den uesíra la poliíica peculiar de (5!e grafiíííeista, se­
gún el testimonio del Sr. Cevalios. Quítense Vn^s. la ínascr;faj 
Sres. Liberales, confiesen con igenuidad que SUH saetas se dirir 
gen contra la Esposa del Cordero* que pretenden ariuínar t i 
grande edificio que levantó ei Crucificado á costa de su precio­
sa sangre ¡ Españoles!....*, vuestra felicidad eterna y 
aun tempora l , está cifrada en ¿Lir Cruz deijesucbristo: brir 
lie 5 pues , siempre en vuestros ojos esta señal caracteiisti-
€a de nuestra Religión , que algún día ha de confunoir 
á los impíos, al paso que ha de ser el cohno de la gloua de los 
fieles discipulos de Jesuchristo crucificado: estad prontos á der­
ramar vuestra sungte por la Religión, que se halla tan persegui­
da en nuestros dias con un ardid tan ingenioso, que aparentan* 
do amistad son los enemigos man irreconciliables de la cruz del 
vEv^ingclioj por<jue sus oiaxímas son del todo conformes a las ideas 

^ í 
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liberales de este monstruo, que vomitó el infierno en el dia terri-
ifeie-de! furor del Dios de las venganzas: el odioioiplacable con-
/trafel Santo Oficio de la Inquisición, el desprecio mas soez de 
'lasReügicnes aprobadas por la Iglesia, y ultimamenre la guer­
ra declarada á todo lo que es análogo a piedad y viriud. 

u. .¡Españoles, atended á la piedra de donde habcis sido corta-
:t3dos¡ Vue&trcs padres, vuestros abuelos y vuestros antepasados 

han sido todos, desde que se promulgó el Evange^Ho,losmas fie­
les y acérrimos defensores de la cruz de Jcsuchristo: no bañes* 
cuchada jamas las diferentes astucias que ha procurado per-

••*'fiüadir el padre de la mentira por medio de sus satélites y minis­
tros con mil disfraces y apariencias: ahora pretende s=̂  rprehen-

^'deros con la brillante pompa de liberalidad que propuso Napo­
león en el congreso de Bayona: no deis crediío á sus atestados 
V temerarias aserciones: no pueden los liberales viviraiegres per 
mas que satisfagan á su placer las pasiones y apetitos contra ei 
<iicíamen de la razón y ley de Dios. Aquel infame apostata que 
eligió orguUdsamente ser feliz por sus propias fuerzas sindepen-
dencia de la divina gracia, viéndose reducido á la infelicidad 
mas miserable pasando en un momento de lo mas encumbrado 
del Impífeo á lo mas profundo del abismo, pretende envolver 
en su ruina á todo el genero humano. Ha triunfido coa efecto 
en todos los siglos de aquellos hambres débiles , que apartando 
su vista de la divina revelación, han escuchido _sus falaces su* 
gestiones^ empeñándose siempre en alcanzar su dicha porelcum-
piimiento desordenado de sus gustos, sin el debido respeto á la 
divina ley; pero la mentira no triunfará por uiiimo déla verdad, 
la engañada será ella misma, y el perjuicio redundará en sus 
autores: mentira est ir.huitas sibi,'\ Ah, y que digno es de llorar­
se con lagrimas de sangre un engaño tan perjudicial, Sres. Libe­
rales! ¡Oh y si supieseis ahora lo que S't.- ha de revelar en aquel 

•dia , ! No tengas envidia á los que obran mal, decía el Profe-
íta Real C^), y deci^muy bien; no tengas envidia de los malva­
dos, ni íomeíj ^elospor ios que executan la iniquidad, aunque 

Uos veas prosperados sobre las nuies, porque infelices de los so­
berbios que resisten á las disposicio íes del Eterno; qu^ declaran 
guerra a l Todopodeíoso; que pretenden falsificar los oráculos 

y 
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ée la Sabiduría Encarnada! El Evangelio, EspafJoles, el EÍváO-
geüo sea siempre vuestra guia y vuestro norte!: él nos asegura 
nuestra dicha por niedio de la Cruz; estad fií mes en esta verdad, 
aunque vomite el abismo tantos predicadores de la liberalidad ó 
Jibertifiage, que excedan á Irts atamos del sol! No os escandali* 
ceis al ver tan avandonado el estandarte de íá santa Cruz; ya lo 
profetizó el Divino Pastor asegurando que seria corto su rebañoj 
pero no temas (*) , le dice con la mayor ternura, porque mi Pa­
dre se complace en franquearos el reyno de los Cielos. Reyne, 
pues, en nuestros corazones el Evangelio de Jesuchristo; triunfe 
su saniisima Religión de todos susentmigos; dilate sus Jimiíes 
por toda la redondez de la tierra, y renga en lo sucesivo un in-
fluxo mas pcderoso sobre nuestras cosii mbrts. Sea alabada en 
todas las generaciones aquella misericordia verdaderamente li­
beral, que por nuestra salud le abatió hasta la muerte afrertcsa 
de cruz. Esta topdad sea siempre el objeto que brille en nuestra 
consideración. La gratitud de este beneficio de les beiKÍicios pe­
netre enrrañabltmenie todos los senos ck rsuesira alma, y el de­
seo de alabar y de santificar su saniisimo ncmbie ¿ea el único 
que'domine en nuestros corazones: sí , sea mil veces enhorabue­
na alabado y bendito el nombre de Jesuchrisío crucificado; au­
méntese el numero de sus discipulcs; prevaitzca la verdad con­
tra el error; entronícese Ja vir i id; desaparezca el vicio; rectifi­
qúense Jas costumbres, y amanezca el día claro tan destaco del 
orden y de la moderación; pero esio jamas íe verificara mien­
tras no recobre la Religión toda su hermosura; Ínterin no se tra­
te con honor á sus ministros, é ínterin no se respeten ses gerar-
quías. 

Es verdad, pueblo Español, y es una verdad que me llena de 
gozo! : si, pueblo noble y generoso, pueblo fiel y católico apesar 
de todos losesfuer?.os de las furias infernales; es verdad que ha 
escandalizado tus piadosos oídos el líbertinage de los publicistas 
que han denigrado sobre los carbones a todos los ministros del 
Santuario; que te ha estremecido sobremanera el tratamiento ¡o-
deceroso de unos cuerpos tan respetables, honrados en todos los 
siglos por loí hombres mas sabios y virtuosos, y aun por la Ca­
beza visible de la Iglesia; el empeño tan obstinado contra el Tr¡-

(*) Luc. e. I a, v. 33. 
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bunal de la santa Inquisición, instruido para defender la puré-
la y hermosura de ia Religión de Jesuchrlsto; y finalmente es 
verdad oue no te avergüenzas de confesar tu servidumbre evan­
gélica ccntr.'í los gritos de la liberalidad 6 libertínageanrl chris-
tiano 5 ¿pero córcesponen tus costum' res con esta doctrina tan 
solida y verdader.i? Ah! y que tinieblas tan densas ocupan la 
faz del universo! No hay temor sobre la tierra. No bay qui?n 
zele la honra y gloria de Dios: la verdad ha desaparecido, la in­
triga y la mentira ha ocupado su trono: el robo ^sin temor á la 
Justicia y Autoridades, hallegado atan alto grado, que vendré-
ihos á parar si Dios no lo remedia, en e¡ caso horrendo de verse 
precisado torio ciudadano á defender el derecho tan respetable 
de propiedad con las armas en la mano. Y la honestidad y pun­
donor ¿ que influxo exerce sobre nuestras costumbres ? No ha 
llegado la desenvoltura hasta el extremo de hacer gala del san 
Benito? y el orden pacifico que establece la Justicia adonde se 
ha retirado?; el despotismo y arbitrariedad no han tomado un as­
cendiente tan poderoso que parece se halla reducida ai derecho 
solo del mas fuerte? ¡Que derecho tan torcido, que derecho tan 
destructor de la sociedad, que derecho tan denigrativo de la ra­
zón! res un borrón el mas negro de la humanidad este derecho, 
desconocido de todos los sensatos, inventado por la barbarie mas 
bestial, y executado en esta época del trastorno con el mayor 
dolor de tcdos ¡os hombres de providad y chrístianos sentimien­
tos; sin ^ÜÉ hayan bastado á contener un mal tan perjudicial las 
inas enérgicas y eficaces provi íencias del Gobierno que nos rige. 
Y la caridad ¿no es un prodigio el mas extraño y desconocido? 
|No es en este punto tan grande la relaxacion, especialmenie en 
materia de intereses, que el que no perjudica á su próximo mâ s 
es regularmente por falta de ocasjon que por falta de voluntad? 
Seria creíble un desorden tan general en el pueblo christiano en 

* el precepto fundamental de la Religión!, y • ¡Españoles...,.! 
La Iglesia de Jesuchristo se halla en el mayor peligro, no tanto 
por las violencias del Tirano y astucias de los Liberales , como 
por vuestra indolencia en observar la divina ley. Si no os mueve 
á penitencia, ni es suficiente para ablandar vuestro duro cora­
zón la ingratitud tan execrable con que correspondéis á las fine-
zas de Jesuchristo crucificado y sacramentado; muévaos á lo tte* 
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i8 , 
nos el amor de vuestra felicidad, cifrada preclsametateen vuestra 
do:¡l!dad á la ley deí santo Evangelio ; exerza poderosamente 
su Imperio sobre vtiestfas potencias el tetuor de su ira y de su 
venganza^ el teJíior del azote que vibra sofere nuestras cabezas 
amenizando mayores estragos. AhJ, estremezca todos vuestros 
huesos la consideración de que por la inapenitencia puede justa­
mente su Divina íVlagestad castigarnos con el abandono de su 
Religión..*..! Si DO hicieses penirencia, decía S. Juin en eJ Apor 
calypsis (*) de parte de Jesuchristo al Ange! á Obispo de £["¿50, 
vendré y rerneveré tu candelero, permitiré que se apague en tu 
alma la candela de mi fe y religión. Si, Pueblo católico; s¡ hicie­
seis frutos dignos de penitencia, yo reaseguro las paces y amis* 
tAdes coa tu Dios y Criador, yo te promeío que tendrás pronta 
su proteccioo, co^ la que desbaratarás todas las huesees del Ti­
rano, aunque Jas traxese sin 'numero desde Jos confines de Ja tier­
ra: si, yo íe asaguro que entonces triunfaría su Religioa y briüa-
ria como en los dias de su raayor hermosura; yo te aseguro por 
ultimo que levantaría su azote, y respirarias tranquilo después 
de una -cormtínta tan furiosa, 

Pero si yaces aletargado en tus vicios: si miras con indi­
ferencia Jos crimines mas escandalosos: sino te excremeces al ver 

j)rofanados los templos y persegidos de muerte sus Ministros: 
sino hay en tí rastro de temor de Dios,,*..* me terso con funda­
mento que irritado el Dios de las venganzas, en vista de tu obs; 

" tinacioa é impenitea:.ia, alce su benéfica fiíano, te aband^one del 
todo, y traslade su Religión á otro país que produzca mejores 
frutos.....! No lo permitáis por quien sois. Padre de infiaita boa-
dad j^jKiseric0rdia4.no lo permitáis por la gloria de vuestro saij-* 
Iísímo nombre!: no etnbaineis la espada de vuestra justicia ni 

. retiréis el azote hasta que se verifiquen las 'pacificas ¡ntencipoís 
de nuestra corrección y enmienda: no tratéis á la España COÍ¿O 

á aquellas Naciones á las queesperaiado con paciencia á que lle­
nen la medida de sus delitos^ como se asegura en el Libro .n^o i^t 
los Machabeos (^*)5 determináis castigarlas después del juicio 
final por toda la eternidad ! No, Padre de infinita clemencia, tío 
tratéis asi á nuestra Patria; aquí abrasa, aquí corta, aquí no per-
doties, para que vivamos en tu amistad, y alaliémos vuestra mi-

p ,(**) Cap. d, v 14. 
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sericordla j5or los siglos de los siglos. 
' ¿ á protección cié María Sant¡sima. Españoles... Ah! y que 
confianza tan solida y bien fundada no nOs inspira esta be­
nignísima Madre^ si^ yo contó que esta grande proctetora 
y abogada tiaestra tíos ha ds; librar debamos peligros de a l -
«la y caerpo^ como nos rodean: por que aun no se ha per­
dido en España Ja devoción de esta Reyni Soberana; aun se 
eatcraece Oíaestro corazón y Jos ojos se liea.^n dé lagrimas al 
oiren medí o de nuestros inayorés apuros el nombre dulcísimo 
de María: avivad vuestra veneración y respeto^ amados con-^ 
patriotas, que ahora mas qae nunca necesitamos de su pro­
tección y araparoj es inevitabJe nuestra ruina si nos olvidamos 
de esta Emperatriz de cielos y tierraj'olvidese nuestra diestra 
{*} y pegúese nuestra íengua al paladar' antes qUe'nosotrOS 
nos olvidemos d€ ti Madre amorosísima, no Reyna Soberana; 
nunca podremos olvidar vuestros favores y beáeíicios; jamas 
perderemos vuestro respeto y amor filial! ; desde vuestra pre­
dilección en Zaragoza, mamamos todos con la leche vuestra 
devoción: si, estamos bien penetrados de aquella sentencia de 
vuestro devotísimo capellán el dulcísimo Bernardo; (*) njír^d 
hermanos COA que afecto tan tierno de devoción quiso el Señor 
honremos á María quando colocó en elia la plenitud de todo 
bien, de suerte que si nosotros hemos de conseguir alguna gra­
cia, ó saiudy y sí tenemos algún motivo fundado de esperanza, 
es precisamente por Ja inierce&ion de esta gran Señora, que 
fwe Jlena de gracia para que de su plenitud pudiésemos to­
dos participar; luego es muy justo, arguye el Santo doctor (y 
raciocina con la mayor solidez), luego es muy justo que ve­
neremos á esta líberalisima Señora con los sentimientos mas efi­
caces de nuestra alma, y con los afectos mas tiernos de nuestro 
corazón; no cesemos no; muhipliquem.os nuestros votos y a l ­
cemos confiadamente uuestros gemidos hasta el trotio de las d i ­
vinas misericordias, por el conducto ordinario de esta depo­
sitaría de las gracias Celestiales, y Madre nuestra la mas franca 
yliberalque nosotros podíamos apetecer y desear; suplíque-
mosla encarecidamente aplaque la ira^de su Hijo irritado justa­
mente por uuestras culpas: quelevañte^ya el azote, que serene la 

(*) Ps, £36. . / (**) Serm de Natir. B. M. V. " 
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• teaipestad, jíero sea siempre sin desistíxde la. grande .obr.a de 
la pnmienda de nuestras costumbres; pídele Madre atuorosa que 
venza con el poder de su diestra la ^ rebeldía de nuestras vo­
luntades, y ablande con la ci'a de su gracia la dureza dé 
Buestros corazones; que renueve nuestros días como á los prin­
cipios, que despierte del sueño de su justa permisión^ y vuelva 
por su causa,haciendo desaparecer ásusenemigoscorao el humo, 
que prevalezca su bondad contra nuestra obstinada ingratitud; 
que penetre entrañfabl^raenje. nuestras potencias y sentidos con 
su santo temor y aíiior, y'enltodo caso.Madre benignísima que 
aumente en todos ios Españoles vuestra devoción y respeto; 
que entonces, si logramos ser verdaderamente vuestros devotos, 
aseguramos nuestra felicidad : que es la qüeá todos, desea con 
ía mayor sinceridad 

! 

E/ Amante ¿e la 'Religión, 

• " \ 
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